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DIƵA	43	 
 El amor investiga  

  

Es gloria de Dios encubrir una cosa, pero la gloria de los reyes es investigar un asunto.  

Proverbios 25:2  

  

Aquí tienes otra promesa premeditada que puedes hacer a tu matrimonio.  

Cuando sientas que algo que ha dicho o hecho tu cónyuge te está irritando, pon tu enojo en espera 
hasta poder conocer todos los detalles. Proverbios 18:13 dice: «El que responde antes de escuchar, 
cosecha necedad y vergüenza».  

A veces, lo que sucedió tiene una razón. De hecho, lo que tu cónyuge hizo puede haber sido lo mejor, 
dadas las circunstancias. Otros factores pueden haber afectado la situación. Quizá enojarse contigo 
por pagar una cuenta tarde puede haber estado más relacionado con una frustración anterior.  

Antes de actuar según tus suposiciones, haz algunas preguntas. Investiga.  

Intenta sentarte con tu pareja y llega al fondo de la cuestión. Y aun si tus sospechas son ciertas y sus 
razones todavía te irritan, dale el beneficio de la duda. Es probable que tu enojo no evite que vuelva a 
suceder. Sin embargo, tu paciencia amorosa sí puede hacerlo.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Elabora una lista de cinco cosas que ha hecho tu cónyuge que te hagan enojar.  

Pídele a Dios paciencia y sabiduría, y que te ayude a no guardar amargura. 

Rompe la lista y arrójala a la basura como un acto de amor.  
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DIƵA	44	 
 El amor examina el corazón  

  

Escudríñame, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis inquietudes.  

Salmo 139:23  

  

Responder con enojo suele ser una luz de advertencia que revela que algo anda mal dentro del 
corazón. El enojo puede aparecer de manera impredecible y por muchísimas razones. Entonces, somos 
sabios si preguntamos sobre lo demás antes de dejar que el enojo complete los espacios vacíos y se 
salga con la suya. No obstante, también debería darnos pie para hacernos algunas preguntas 
personales.  

¿Mi enojo surge del egoísmo? ¿Acaso Jesús se enojaría en esta situación?  

¿Esta luz roja me está haciendo enojar por algo del pasado que ya había prometido perdonar? ¿Estoy 
confrontando los pecados de mi cónyuge sin lidiar con los míos? ¿Cómo quisiera que mi cónyuge 
respondiera si yo le hubiera hecho lo mismo?  

Con anticipación, decide que los sentimientos de enojo sean un disparador automático para comenzar 
a sondear tu corazón en busca de respuestas.  

Al excavar en lo profundo, puedes descubrir que te estás dejando encolerizar por razones equivocadas.  

  

PROFUNDIZA  

Lee Lamentaciones 3:39-40 y considera por qué señala que deberíamos dejar de quejarnos y comenzar 
a examinarnos.  

 

  



 

Pá
gi

na
48

 

DIƵA	45	 
 El amor confía en los propósitos de Dios  

  

Por lo demás, sabemos que en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman; de 
aquellos que han sido llamados según su designio. 

Romanos 8:28  

  

Las personas sabias no clasifican la vida de acuerdo a cómo se sienten.  

No juzgan el desempeño de Dios según la rapidez y la exactitud de sus respuestas a las oraciones ni 
por el nivel de paz que brinda a sus hogares. Aun cuando hay cosas para inquietarse y un cónyuge que 
no coopera, la esposa o el esposo que ama sabe que sólo ve parte del panorama.  

Dios puede tomar cualquier cosa y usarla para tu bien y para su gloria.  

Puede transformar un desacuerdo tenso entre tú y tu cónyuge en algo que demuestre su poder para 
sanar. Lo reconocemos como el vengador de las injusticias (Romanos 12:19), que te libera de la tarea 
de ser juez y jurado. Y aun cuando todo parece andar mal, puedes estar completamente seguro de que 
Dios «nada bueno niega a los que andan en integridad» (Salmo 84:11). Tu enojo puede revelar que no 
confías en la soberanía de Dios. No dejes que tu ira arruine lo que Él está haciendo en tu vida.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Elabora una lista de cinco cosas que ha hecho tu cónyuge que te hagan enojar.  

Pídele a Dios paciencia y sabiduría, y que te ayude a no guardar amargura.  

Rompe la lista y arrójala a la basura como un acto de amor.  
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DIƵA	46	 
 El amor muere a sí mismo  

  

Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame.  

Lucas 9:23  

  

Si algo sobresale entre los culpables de nuestro enojo, es lo siguiente: nuestros deseos egoístas. Nos 
despertamos pensando en nosotros. Y si no nos desviamos de manera intencional, pasaremos el resto 
del día (y de la vida) satisfaciendo las exigencias egoístas de nuestros deseos carnales. Es nuestra 
naturaleza caída. Así obtiene su combustible el enojo.  

Por esta razón, acepta la difícil tarea de evitar que tus gustos y preferencias individuales dominen tu 
matrimonio. Y espera que sea un trabajo a tiempo completo. Muere a tus deseos egoístas y deja que el 
amor viva en tu interior. Entra en cada situación con tu cónyuge (en especial, cuando una posible 
discusión se avecina) con una firme resolución de quitar todos tus deseos y derechos de la leña 
disponible. Cuando mueres a ti mismo, el enojo no puede seguir adelante por sí solo.  

  

PROFUNDIZA  

Busca Lucas 9:23-27 y estudia el difícil llamado al sacrificio personal que Jesús hace en este pasaje.  

Considera las consecuencias a largo plazo que menciona si no mueres a ti mismo.  
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DIƵA	47	 
 El amor se niega a pecar  

  

Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo.  

Efesios 4:26  

  

El amor no peca cuando se enoja. Visto en un vacío Espíritual, el enojo no está ni bien ni mal. Pero, 
evidentemente, encuentra muchas otras maneras de actuar de una manera impía que no cumple los 
propósitos santos de Dios. Lo que provoca que el enojo se vuelva pecado son los objetos de su ira y las 
acciones resultantes. Incluso el enojo justificado puede llevarnos a pecar si no tenemos cuidado.  

El enojo en el matrimonio presenta una amenaza generalizada. Imagina tu hogar con la misma 
cantidad de problemas, pero sin la presencia del enojo que lo mantiene violento y agitado. Imagina tu 
relación con la misma historia y los mismos problemas, pero sin el enojo que siempre te recuerda tu 
pasado y socava tus esperanzas para el futuro.  

Cuando prometes no mezclar jamás el enojo con el pecado, tu matrimonio se transforma en el hogar 
para el gozo, la paz, la libertad y un compromiso renovado. Agradecerás el día que por fin no 
permitiste que el sol se pusiera sobre tu enojo.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Elabora una lista de cinco cosas que ha hecho tu cónyuge que te hagan enojar.  

Pídele a Dios paciencia y sabiduría, y que te ayude a no guardar amargura.  

Rompe la lista y arrójala a la basura como un acto de amor.  
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DIƵA	48	 
El amor es amable  

  

Sed más bien amables unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, así como también 
Dios os perdonó en Cristo.  

Efesios 4:32  

  

La amabilidad es el amor en acción. Si la paciencia es la manera en que el amor reacciona para 
reducir al mínimo una circunstancia negativa, la amabilidad es la forma en que el amor actúa para 
aumentar al máximo una circunstancia positiva. La paciencia evita un problema; la amabilidad genera 
una bendición. Una es preventiva, la otra es dinámica. Estas dos caras del amor son las piedras 
angulares sobre las cuales se construyen los demás atributos.  

El amor te hace amable. La amabilidad te hace agradable. Cuando eres amable, las personas quieren 
estar cerca de ti. Perciben que eres bueno con ellas y para bien de ellas.  

Además, es contagioso. Cuando alguien te demuestra una amabilidad genuina, hace que desees 
devolverle la atención. Sin embargo, una persona amable y madura no siempre esperará para 
responder con amabilidad, sino que será la primera en demostrarla. ¿Eres esa clase de persona en tu 
hogar y con tu cónyuge?  

  

PREGUNTAS  

¿Qué sucedería en tu matrimonio si el pasaje de Efesios 4:32, mencionado antes, se transformara en tu 
forma de proceder siempre?  

Considera cómo tu relación vertical con Dios debería guiar y tener un impacto directo en tus 
relaciones horizontales con los demás.  
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DIƵA	49	 
 El amor halla favor  

  

La misericordia y la verdad nunca se aparten de ti; átalas a tu cuello, escríbelas en la tabla de tu 
corazón. Así hallarás favor y buena estimación ante los ojos de Dios y de los hombres.  

Proverbios 3:3-4  

  

Las personas amables hallan favor dondequiera que van… incluso en el hogar. La amabilidad es 
atractiva porque le otorga valor a la otra persona y la honra con dulzura y respeto. Cuando obras con 
amabilidad, cuidas cómo tratar a tu cónyuge y jamás eres severo, sino sensible y tierno. Aun si fuera 
necesario decir algo difícil, harás lo imposible para que la manera de expresar tu reprimenda o 
desafío hiera lo menos posible a tu cónyuge.  

Ser amable es hablar la verdad en amor, lo cual no le resulta natural a casi nadie. Creemos que si lo 
que decimos es verdad, el tono de la conversación también debería ser bien recibido; pero el amor 
halla favor al hablar con amabilidad y quitar el enojo de la discusión. Esto permite que la atención se 
centre en lo que dices y no en la manera de decirlo. Por cierto, una cucharadita de amabilidad ayuda 
a tragar la verdad.  

  

ORACIÓN  

«Padre celestial, ayúdame a caminar en amabilidad y verdad. Dame la prudencia para contenerme 
hasta poder filtrar mis palabras a través de los criterios de la sinceridad y el amor. Porque todo lo 
podemos en Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús y con 
María».  

 

  


